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Contexto etnográfico
El presente trabajo recupera experiencias de campo de una incipiente etnografía acerca de la producción de masculinidades, narrativas audiovisuales, relaciones de cooperación y competencia por parte de varones que participan del mercado sexual online autogestivo en la Argentina contemporánea. En particular interesa reflexionar sobre el ensamble de prácticas humanas y no humanas en la construcción de nuevas subjetividades y los desafíos teóricos-metodológicos para producir conocimiento a partir de estos.
El avance del capitalismo neoliberal y de sus tecnologías ha generado las condiciones necesarias para la explotación de nuevas dinámicas en el mercado sexual online (Lamas, 2017). La producción de contenidos pornográficos y eróticos se ha capilarizado al ritmo de la accesibilidad de los teléfonos móviles y la conectividad al mundo digital, esto ha llevado a plantear que estamos en un capitalismo “farmacopornografico” donde el modelo de producción del mercado sexual se vuelve relevante (Preciado, 2014). La articulación entre la crisis económica, la romantización de la subjetividad emprendedora y la pandemia por COVID-19, en la que se incrementaron los hábitos de consumo de pornografía, en especial en los países que tomaron medidas de aislamiento social (Zattoni et al., 2020) son algunos de los factores que favorecieron la migración de sujetos con diversas trayectorias laborales al mundo del mercado sexual online. En este contexto, el mercado de las plataformas de suscripción paga reportó un crecimiento sin precedentes. 
Only Fans fue creada en el año 2016 por el empresario inglés de 39 años Tim Stokely.  La plataforma es una red social de suscripción paga en la que, los autodenominados creadores de contenido, ganan dinero cobrando una mensualidad a sus suscriptores para que estos puedan ver el contenido que suben. Las suscripciones parten desde los 5 dólares en adelante de las que del total de las ganancias producidas Only Fans retiene para sí un 20%. Si bien el sitio se popularizó entre las personas que producen contenido sexual explícito, también alberga a creadores de contenido del mundo de la música, el fitness, la cocina y otros rubros. El reporte financiero 2019-2020 de la compañía propietaria de Only Fans declaró para dicho periodo un crecimiento del 615% en sus ingresos, más de un millón de nuevos creadores de contenido y más de sesenta millones de nuevos suscriptores (Fenix International Limited, 2021).
Este crecimiento de la rama online del mercado sexual a nivel global ha impactado también en nuestro país. Dicho mercado ha sido relativamente poco investigado, en especial a los varones que participan del mismo. Las ciencias sociales se han abocado a investigar el mercado sexual femenino y especialmente al sexo comercial callejero (ver Morcillo, 2016). En la Argentina, la mayoría de las investigaciones que abordan el mercado sexual han centrado su atención en los sectores más vulnerables del mismo, como es el caso de las mujeres cis y trans que ofrecen servicios sexuales a cambio de dinero en las calles (Sabsay, 2011; Aravena, Pereyra, Sánchez y Vaggione, 2016) o en departamentos privados (Orellano, Varela y Daich, 2014), la vinculación de este mercado con el problema público de la trata (Bueno, 2006; Daich y Varela, 2014; Varela y Gonzalez, 2015) y las distintas formas de estigmatización, organización y regulación del mercado (Justo, 2004; Morcillo, 2019).  
La denominada “prostitución masculina” (Perlongher, 2017) es paradigmática en el universo del mercado sexual, ya que históricamente no ha sido objeto de la misma persecución policial a la que se ha sometido a sus pares mujeres cis y trans (Irrazábal, 2006). Con la reciente expansión de los feminismos, los debates sobre masculinidades y las interpelaciones a los varones se han multiplicado. Sin embargo, Victor Minichiello y John Scott (2014) afirman que el mercado sexual masculino es invisibilizado en los debates feministas y académicos en torno a la “prostitución”, debido a la asunción de que la sexualidad femenina carecería de agencia, a diferencia de cuando el intercambio sexual ocurre entre dos hombres, en el que se presupone cierta igualdad en las relaciones de poder. En este sentido, algunas feministas afirman que el mercado sexual femenino es un reflejo del orden social jerárquico del género (MacKinnon, 1989).

La pesquisa que vengo llevando adelante, con una perspectiva interseccional, de varones que participan del mercado sexual online autogestivo en la Argentina, muestra que la forma dicotómica que adquiere el debate en algunos ámbitos feministas y académicos debe ser complejizada. Es uno de los objetivos de mi investigación dar cuenta sobre las formas particulares en las que se manifiestan jerarquías y asimetrías de sexo-género, raza, edad y nacionalidad en el mercado sexual online, entendiendo que “las tecnologías de los medios digitales extienden, reproducen y agudizan las desigualdades” (Orton-Johnson y Prior, 2013).

En esta vía, mis interlocutores buscan distanciarse de otras ramas del mercado sexual autodenominándose creadores de contenido para adultos, con lo que establecen clasificaciones morales y de distinción que bajo sus términos jerarquizan al mercado sexual online por encima del presencial y por lo tanto a los sujetos que participaban de uno, del otro o de ambos. ¿Cómo se inician en este mercado? ¿Qué usos hacen de las tecnologías para garantizarse sus ingresos económicos? ¿Cómo pueden abordar las ciencias antropológicas fenómenos sociales en los que priman las interacciones en el mundo online?
Conociendo a los creadores de contenido para adultos
Pensar en el reciente crecimiento del mercado sexual online implica dar cuenta de cómo en los contextos actuales las tecnologías integran los mundos materiales, sensoriales y sociales que habitamos (Pink et al., 2016). Si bien lo digital forma parte de algo mayor, reconocer estos mundos y como las personas se relacionan con este hace visibles cuestiones que pasarían desapercibidas por abordajes que solo se centran en las interacciones offline. 
En el caso de los creadores de contenido para adultos, lo digital ocupa un lugar central en el desarrollo de sus actividades económicas, en la construcción de identidades individuales y colectivas. Con esto en cuenta, se tomó la decisión metodológica de establecer una dependencia con las interacciones online. En este sentido, seguir a los creadores de contenido para adultos en sus distintas redes sociales, analizar los objetos digitales que producen (imágenes, textos, posteos, producciones audiovisuales, encuestas, etc.), recopilar y archivar algunas de las interacciones que de otra forma se perderían, como es el caso de las historias de Instagram que tienen una vida de 24 horas o publicaciones que se pierden cuando las cuentas de mis interlocutores son suspendidas o censuradas por las plataformas y redes sociales que utilizan, han sido algunas de las formas en las que he abordado el campo. que vengo realizando.

Las entrevistas en profundidad no estructuradas (Guber, 2009) representan también una herramienta crucial en esta investigación, con la cual he podido indagar en las experiencias de los creadores de contenido para adultos, sus trayectorias, reflexionar sobre los objetos digitales que producen, cómo se relacionan con otros creadores, con sus suscriptores, entre otras dimensiones.

Mis interlocutores suelen comentar que se incursionaron en el universo del porno gay porque habían perdido sus trabajos o sus ingresos se vieron reducidos a causa de la pandemia por COVID-19. Según lo que pude recabar en algunas entrevistas, en sus comienzos en este mercado se tuvieron que enfrentar a dificultades para acceder a la información del funcionamiento de las principales plataformas de comercialización del contenido para adultos. En un principio los creadores, pensaban que se trataba de subir fotos y videos a una nueva red social y que con ello comenzarían a percibir grandes ingresos. Muchos de mis interlocutores creaban nombres ficticios o personajes a la hora de unirse en estas nuevas plataformas. Sin embargo, pronto descubrieron que existían algunas burocracias y conocimientos previos que debían manejar, por ejemplo, para el cobro de sus ingresos (de los cuales Only Fans se queda con una comisión del 20%), debían poseer billeteras virtuales y saber cómo manejarse en el mundo de las criptomonedas. 

Pero en cuanto a las mejores formas de comercializar su material la plataforma no les ofrecía ningún tipo de ayuda o guía de uso. Esto se debía a que la misma a pesar de haberse hecho conocida principalmente por permitir la venta de contenido explícito, el año pasado quiso censurarlo. La causa de esto, según mis interlocutores, se debió al escándalo suscitado cuando Visa y Mastercard prohibieron los pagos a los sitios de internet bajo la propiedad de MindGeek, empresa dueña de la página PornHub, debido a que se encontraron en dicha web videos de pornografía infantil y videos que no contaban con el consentimiento de circulación de sus protagonistas. A pesar de que al poco tiempo onlyfans.com dio marcha atrás la decisión de censurar el contenido explicito, continua sin publicitarse a sí misma como un lugar amigable para el contenido pornográfico, sino más bien como un espacio donde pequeñas celebridades del fitness, la música y la cocina pueden mercantilizar contenido exclusivo.

Algunos de mis interlocutores para palear las falencias que identificaban, decidieron suscribirse en los perfiles más populares de otros varones de onlyfans.com para ver qué era lo que hacían ellos para luego replicarlo. Lo que aprendieron fue que el crecimiento económico en esa plataforma dependía de tres cuestiones fundamentales: en primer lugar, de las colaboraciones, es decir, de la producción constante de nuevo material audiovisual con otros creadores de contenido para adultos, segundo, la promoción cruzada de estas producciones en las distintas redes sociales de sus pares y por último del buen manejo del material, esto es, saber qué y en qué cantidad mostrar de las producciones audiovisuales en cada una de sus redes sociales.
Independientemente de su sexualidad detrás de cámara, priorizaban la producción de colaboraciones con otros varones, ya que entendían que en las producciones de carácter heterosexual era a sus pares mujeres a las que los suscriptores les iban a comprar el material, es por ello que estos varones priorizan la homosocialidad en sus producciones audiovisuales. Lo que nos habla de la capitalización erótica de determinadas expresiones de masculinidad en este universo.

Entre mis interlocutores existen diferentes posturas sobre cuáles son las mejores formas de elaborar contenido. Varios de mis interlocutores que se identifican como gays aseguraban que frente al estigma asociado a las personas LGBTIQ+ y la ausencia de representaciones de personas y vínculos no heterosexuales en los medios masivos de comunicación, el porno gay representó una suerte de educación sexual y emocional en sus trayectorias vitales, especialmente en durante su pubertad. En este sentido, las colaboraciones que producen están fuertemente relacionadas con las narrativas y estéticas que asocian a las producciones de dicha industria.
Yamil tiene 30 años y vive en la ciudad de Buenos Aires, tenía un amigo que se dedica a producir contenido para adultos, promocionaba su contenido en Twitter a través de fotos y videos cortos de sus producciones disponibles en Only Fans. Este amigo le pidió que se encargara de manejarle su Twitter para hacer publicidad, fue así como Yamil se incursiono en el mundo de manejo de redes y también se animó a crear su propia cuenta de Twitter @palermohot21, que actualmente cuenta con más de 100 mil seguidores. En una entrevista Yamil afirmaba que: no hacía falta generar más porno con todo el que ya había, la diferencia de esto es que es más casero y no tan armado. En este sentido, Yamil aboga para que el contenido de Only Fans sea lo más realista posible, transmitir a la cámara que se está disfrutando es el consejo número uno que suele dar a quienes se inician en el rubro, ya que actualmente cuenta con un emprendimiento cuya página de Instagram es @y.a.management, desde el cual brinda servicios de manejo de redes sociales de diversos varones generadores de contenido para adultos.
Sin embargo, Yamil reconocía que no todos seguían esta fórmula. Me comentaba que durante la pandemia hubo una especie de boom en el que muchos creadores se hicieron famosos rápidamente por lo que se comenzó a imponer en el ámbito local que las colaboraciones se hicieran solo entre personas que contaban más o menos con la misma cantidad de seguidores o que tenían similares ganancias económicas.
No solo son cuestiones económicas o de fama las que limitan las colaboraciones entre creadores de contenido para adultos. A Federico de 26 años pude contactarlo a través de su perfil en Only Fans, luego de que mis mensajes a través de su cuenta de Twitter con más de 150 mil seguidores @federixomartin no fuesen respondidos, me comentó que esa cuenta la administraba un colaborador y que no le había transmitido mis mensajes. Federico me explicaba que percibía a su cuerpo como una herramienta de trabajo. Antes de comenzar a hacer porno se dedicó a transformarlo, bajando de peso con la ayuda de un nutricionista y entrenando en un gimnasio. Dedicaba mucho tiempo y energía en cultivar un buen cuerpo debido a que le interesaba filmar con otros buenos cuerpos. Necesito estar bien, marcadito, no gigante, tener buenas piernas, buen culo, afirmaba Federico. 
Me contaba que en su trayectoria había habido personas que no filmaron con él por no haber estado realmente bien físicamente, nunca de frente, tipo decir: “no quiero filmar con vos porque no me gustas”, pero te das cuenta. Cabe destacar que en tanto antropólogo no estoy exento de muchas de estas lógicas. Se pone en juego el aspecto físico, la edad, las expresiones de género, lo erótico, los beneficios económicos o sociales en el interés que puede suscitar o no a mis interlocutores entablar relaciones sociales a través de la virtualidad.
Las cuestiones que imposibilitan la realización de una colaboración, no necesariamente limitan la promoción cruzada, es decir, compartir las producciones de otros creadores de contenido para adultos en sus redes sociales. Estos vínculos cooperativos establecen un continuum que muchas veces trascienden las fronteras nacionales ya que casi todos mis interlocutores priorizan generar clientela o suscriptores internacionales. Generan intercambios de promoción de contenido con sus pares extranjeros, especialmente con países anglófonos, lo que se articula con la creciente transnacionalización de los mercados sexuales (Piscitelli, 2009). 

Todo esto configura complejas tensiones en las relaciones de cooperación y competencia entre creadores ya que se pueden hacer colaboraciones y promocionarlas; promocionar sin hacer colaboraciones; colaborar, pero no promocionar o directamente no establecer vínculos comerciales. Y como ya vimos anteriormente, algunos de mis interlocutores con mayores ingresos tercerizan estas tareas, contratando community managers, por lo que muchas veces no son los propios creadores de contenido quienes manejan sus propias redes sociales y por lo tanto quienes toman las decisiones de con quienes se colabora.

En lo que respecta al buen manejo del material, los creadores de contenido para adultos van perfeccionando con el tiempo las formas más efectivas para seducir a sus posibles suscriptores y mantener a los que ya tienen. Algunos me comentaban que seguían la máxima de no mostrar nada de sexo explícito de larga duración en twitter porque se va la magia, entendida por ellos como la capacidad de sorprender y generar interés de pagar para ver más. Sin embargo, se preocupaban por producir imágenes que causaran un impacto en los cibernautas, para que estos detuvieran su scrolleo incesante y se permitieran afectar por las mismas.
 Paul Preciado (2008) señala que los espectadores son vulnerables ante las imágenes pornográficas ya que estas, al igual que las de la comedia y el horror, producen reacciones involuntarias que movilizan al cuerpo y sus afectos. 

Al respecto, un interlocutor me comentó que, para tener éxito en el mundo de los creadores de contenido, debía satisfacer las necesidades eróticas, pero también afectivas de sus suscriptores. Con esto refería a tenerlos en cuenta, preguntarles que querían ver en su página y tener un contacto personalizado con ellos, con el fin de producir performances, ficcionalidades y objetos digitales que causaran un mayor impacto, sedujeran más, les consiguiera una mayor cantidad de suscriptores y ventas. 
A modo de cierre

Arjun Appadurai (2005) argumenta que la mediación electrónica hizo más accesible un profuso “archivo de vidas posibles”, con el que las personas pueden crear “guiones de mundos posibles e identidades imaginadas”, lo que para el autor no significa “que los proyectos sociales que emergen de estos guiones siempre liberen o siquiera sean siempre placenteros” (Pg. 132). La emergencia de los creadores de contenido para adultos en los últimos años habla sobre el potencial creativo de esos guiones. Los novedosos usos que les dan mis interlocutores a las plataformas tecnológicas en tanto espacios en los que se construyen complejas comunidades virtuales dentro del mercado sexual, en los que se mercantilizan los objetos digitales que producen, en el que se busca de forma ingeniosa que los algoritmos funcionen en su beneficio son un indicio de lo obtusos que quedaron los debates dicotómicos y simplistas en torno a la llamada “prostitución”.
Si bien el compromiso que vengo asumiendo con lo online a expensas de lo offline puede conducir a resultados parciales en la investigación, creo que hacerlo de forma consciente, manteniéndose abierto a las oportunidades que ofrece el campo, sin aferrarse de forma dogmática a determinados abordajes teóricos-metodológicos orienta a la producción de un conocimiento etnográfico enriquecedor.
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� Scrolleo es la acción de mover verticalmente el dedo por la pantalla de los dispositivos celulares. Las redes sociales han producido que este movimiento sea veloz lo que permite avanzar a lo largo de una gran cantidad de contenido y solo deteniendo la acción ante cosas que resulten de interés.





